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i ¡ ¡CiVRTiVt>B>]VE>ROS"! 
ESPAÑA CONTRA FRANCIA. 

PaegapesardelosnuevosAranceles, la LEGÍA JABONOSA de D. José Ignacio Mirabet, seguirá rendiéndose en Camgei¿»«l 
mismo precio que Hasta hoy, sin temor & las imitaciones que se han introducido en esto mercado. 

Para mayor seguridad comprarla solo en los estahlecimientos que se citan en el anuncio permanente que ra ta lacuartapla-
na de este reriódico, teniendo en cuenta que la LEGÍA JABONOSA es de uu color algo pajizo, lo que á simple vista ya la dijtiguen 

** Único representante en todo el reino de Murcia, D. Fernando Giménez de Berenguer, Martín Delgado, 9, pral., Cartagena. 
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Para terminar ei estudio que he
mos venido haciendo del presupues
to ¿e Gracia y Justicia, róstanos de
cir cuatro pa labras en lo referente 
á obligaciones oclesiástieas. 

Sogún afirman los periódiooSA da 
la corte , se han entablado ^ s« t ra
ta de hacei lo , negociiicionea dipio-
niáiicas con la Santa Sede, pa r* in 
troducir economías en el presüpueá-
to del claro y por cierto que pueden 
hacer ranchas y d© grunde impor
tancia. 

Por más que no tenemos á la vis
ta t i presupuesto, ñas vamos á per
mitir cuatro indicaciones, que sin 
mertoar en nada el culto, re.sulten 
verdaderas economías. . 

Supresión de las asignaciones que 
tienen los cardenale» por la púrpu
ra , puesto que ctfn el la y sin ella 
«iempr,; resul tará que 8*<n principes 
d é l a iglesia. ' . 

Reducción dql sueldo de los arzo
bispos y obispos, equiparándolos á 
los mayóras que disfiuten los demás 
funcionarios del Estado, suprimien
do las indemnizaciones que se les 
lijan para las^wsitas pastorales , te
niendo en c t t l ' ^k ' l t l ' ^ t ado precario 
dol Tesoro pábffoór" 

Reducción de los obispados que 
en la actuaUelad exi&ten, marcán
doles mnyoros territorios, cesando 
•I 'satado ^nómalo da que en una 
provincia h a y a dos ó más. 

Reducir el personal de los cabil
dos catedrales , al número suficiente 

para el culto, puesto que muchas de 
las que hoy existen, c-sarou las ra
zones por las que fueron creadas , 
como üucede con un buen número 
de las canongías de oficio y digni
dades. 

Sup!-esión de todas la;i catedrales 
en qui3 por razón de la reforma no 
quede obispo, asi como de todas las 
colegiatas que en la actualidad exis
ten, dejando la» unas y las otras 
convijr t idasen simples parroquias . 

Supresión de todas las asignacio
nes que se conceden á los Semina
rios Concillaras, obligando á los ca
nónigos á que deyempeñen las cla
ses de dichos establecimientos, y de 
esta manera se l levarían á las cáte
dras el personal doctísimo que hay 
en las catedrales , casando el que 
estas clases estén confiadas á semi
naris tas aventcijüdos, que no hay 
más diferencia entre ellos y sus dis
cípulos, que unos años de antigüe
dad. 

Si tuviéramos presente los presu
puestos y pudiéramos nacer los 
cálculos exactos, verían nuestros 
lectores que las reformas que deja
mos apuntadas son de grande im-
portuncia, y estas serían aprobadas 
por el patriotismo del clero español 
y sancionadas por la previsión del 
Papa . 

Hemo3 dado fin á nucstio modes
tísimo trabajo, en el que habrán 
visto nuestros lectores que sin ha
cer ga la de ingenio ni de figuras re
tóricas, de las que carecemo.i por 
completo, hemos demostrado con la 
bondad de los números, que sin pri
var á los pueblos de los t r ibunales 
que hoy existen, y que p a r a su es

tablecimiento hicieron cuantiosos 
gastos los municipios, pueden ha
cerse en el presupuesto de Gracia y 
Justicia, grandes o:;onomías 

O. M. 
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La dinamita y sus explosiones, la busca 
de los autores de estos criminales hechos, 
que exponen la vida de seres inocentes, 
por sus ideas anarquistas, ocupan la aten
ción del piiblico y llenan las columnas de 
los diarios: después del petardo que esta
lló en el Boulevard StGermain, la policía 
operó varias detenciones de anarquistas, 
aunque de poca importancia: ayer el con-
serge del número 5 de la calle Laffitte en
contró en un ángulo del portal dos paque 
tes que contenían veinticuatro cilindros 
pequeños de cobre cerrados; en un ban co 
del Boulevard Malesherbes, se encontró 
un obrero, cuatro paquetes que contenían 
cada uno, seis cartucboscargadosde dina
mita. 

La cuestión sería aquí acabar con los 
anarquistas, que según los datos estadís
ticos son en París unos diez mil, porque 
impedir la fabricaeión de la dinamita, es 
una cosa imposible, por la sencillez de ha
cerla y la facilidad de obtenei la» prime
ras material: y no es esto solo, no hace 
mucho en todos los círculos anarquistas, 
se repartía un pequeüo folleto con el títu
lo «Manual para confeccionar cartuchos 
de dinamita y otros explosibles.» 

Telegramas de Liban (Rusia) dicen lle
gó el steamer Indiana, llevando la harina, 
regalo de los americanos, para las vícti
mas del hambre: un público numeroso lo 
esperaba y le ha hecho una ovación á la 
tripulación de este navio, que fue recibi

do por el Conde de Bubrinski, en nombre 
del Comité General de Socorros. 

Se asegura que por consejos de la Rei
na Victoria, el Duque de Cumberland, ha 
acabado por ceder en la cuestión de los 
fondos guelfos. 

Según convenciones, que aun no son 
conocidas, el hijo del Duque, llevará el 
título de Alteza Real y entrará más ade- , 
l»Bteen ebe^^rcito aleifláB,'tio«*f«fe^#í| 
prerogativas: la mitad de la fortuna, co
rresponde á la princesa Frederika, que 
casó con el Barón Paivell Remingen, y 
que «s, una de las favoritas do la Reina 
de Inglaterra. 

La exeraperatriz Eugenia, actualmente 
en Cap-Martín, en compañía de los prín
cipes de G.tles, pasará en Hyeres, una se
mana, con la Reina Victoria, á cuyo efec
to ha tomado ya habitaciones. 

Se asegura en Constantinopla que el 
príncipe de Montenegro, hará una visita 
en esta primavera al Soberano turco. 

Todos los irlandeses, celebraron ayer 
la fiesta de su patrón San Patricio, el más 
querido de todos los patronos: San Patri
cio que nació en Bretaña, convirtió al ca
tolicismo á todos los habitantes de la 
verde Erin y se hizo tan popular, que no 
hay una sola familia iiiandesa, que en 
cualquier parte del mundo que se encuen
tre, en este día, no se reúna, para festejar 
al patrono. 

En la Cámara Italiana Mr. Rudini ha 
respondido 4 las diversas críticas formu
ladas contra la poUtica del actual gobier
no. 

El Presidente explicó que la causa de 
la disminución de la actividad nacional, 
era debida á las emisiones excesivas de 
títulos del Estado, que han llevado una 
baja en las cotizaciones de las rentas. De
claró que el gobierno seguirá fiel á su 
programa. 

Pronto se verá en Tarento (Italia) una 
segunda edición del famoso proceso ins
truido en 1891 en Paris, contra la conoci
da por sus maldades, sociedad llamada 
•Mala Vita». 

Acaban ssgún despachos recibidos, de 
ser 83 afiliados, presos en Tarento y sus 
alrededores, estos han ido ya ha hacer 
compañía á otros 53 que estaban encerra
dos: el jefe de la sociedad es un hombre 
de 60 anos, que ha pasado 25 en trabajos 
forzados: los demás son eu general jóve
nes de 20 á 30 anos. 

En Berlín el consejo de ministros cele
brado ayer bajo la presidencia del Empe

rador, se ocupó de los medios de evitarla 
falta de trabsjo, de levantar el secueslro 
de los fondos guelfos y de la ley esco« 
lar. 

De New York anuncian la muerte del 
conocido empresario, Jacob Strabosch. 

Dicen de Chile que la familia del ex
presidente Balmaceda, está realizando su» 
bienes y que tiene el MO^cto de lifibitat, 
W mpaúat, en la ciudad de Barcelona. 

Ha sido puesta á disponción del miols* 
tro de Relaciones Exteriores, la bandera 
que la Facultad de Medicina de Rio Ja
neiro ha dedicado al pueblo chileno, co
mo homenage de amistad eon motivo del 
triunfo de la causa constitacional. 

Las operaciones de Bolsa en Blo Janei
ro andan muy agitadas: se saspendimwt 
los pagos de la Compfkfiía general de fe-
rrocíu'riles y se teme una liquidación ju
dicial: se trabaja la candidatura ú» pre
sidente del Dr. Prudente Morase, Prefi-
dente del Senado. 

Los festejos he«b.oi al Dr. Alem en 
Buenos Aires han «Ido e^pléndidoB: al 
baile dado en sa honor asistieron mis de 
300 familias: al banqaete popular unas 
2000 personas: elDr. AlciQ pronunció un 
discurse que fue muy aptaudido. 

Se suicidó D. Garlos Soheveiteair, flm-
dador del Banco Consmiotor del Bata, y 
que llegó á poseer seis millones de peso*, 
muriendo en la miseria.. 

Va aumentando el número de los que 
se presentan como ouididatos á la Presi
dencia de los Estados Unidos*, por el- par
tido democrático: además del expresiden-
te Cleveland y e} Snudor Bill, se habla 
del Senador Palmer, del Illinois, de Mr. 
Patisso Gobernador dePeasilvania, y del 
de Jowa.Mr. Boles. 

Y yo me despido de Vds. deseando 
poderme ocupar de algo más agradable 
que de explosivos y huelgas en mi próxi
ma carta. 

Suyo aíñuo. 
B. L. ECLAIB. 
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YARIEDADES 

EFEMÉRIDES BÍSTÓR!€AS 

23 DE MARZO DE 1869. 

Muere D. Pedral de Castilla. 

Ostenta el reinado de D. Pedro I el tcis-
tre privilegio de distinguirse del de los 
demás de nuestros antepasados monarttaa. 
porque en vez de seguir las huellas de 
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—Ciertamente, contestó el párroco de San Gennaro, 
reconozco perfectamente al seflor, y... 

Don LuJjfl fue latei rompido por los gritos de Leo
nardo, que á «Q vez acababa d<e reconocer las facciones 
del banqveti»^ y qtu'al'rerXo, echó á correr hacia el 
otro extremo de la habitación gritando á voz en 
cuello; 

—Un bandido! un bandidol Nos han traído á una 
caverna! Socorro!... Fuego!... Al asesino! 

-»<2&i«r<iSúa}iaTt«, Leonardo? di}o I). Luigí que em
pezaba á Jae^BÍodwrM!. 

Leonardo étfpoifk'g^tajaáo: 
—Socorro!.»3^.1mteúAi 
Tuvieron gran trabl^jp pn r̂a tranquilizar al pobre 

hombre. Persistió en qa«d«i»e al lado de la ventana, 
dispuewto ¿ saltar por ella ett, euanto hubiera el menor 
motivo de a la ta^, pues prefería rompwse la cabeza á 
caer en numos de aquellos malandiines. 

Don Luigi aOadió: 
—He aquí una. dé laa cosas más extraSas que Jamás 

he visto; «mirabile visu!» ElsoSor, á quien rae he to
mado él trábalo de casar llenando las formalidades de
bidas, el sefior á quien he casado yo mismo en persona, 
pretende que la ceremonia ha sidodefectjiosa «D alfo. 
Jamás se me ha dirigido semejante reproché en mi lar
ga carrera!' 

—Calmaop, s^Bor abad, d^o Teraiina, nadie es acu
sa. Creísteis bendeoir á dos jprometUos qtie se amaban 

,í« 

—Distingo, objetó D. Luigi: el esposo protestó en el 
momento de celebrarse el matrimonio? 

—No. 

—Expuso al saceidote que le confirió el sacramento, 
sus sentimientos de repulsión? 

—Tampoco-. 

—Se negó á recibir el anillo nupcial, cuando llegó el 
momento de cambiar este símbolo de la unión de dos 
almas? 

- N o . 

—Entonces, cómo sería posible declarar la nulidad 
del matrimonio? Ni Santo Tomás de Aquino, ni Sán
chez, ni Molina, se encargarían de defender una causa 
tan perdida de antemano por el demandante. Este se 
halla legítimamente casado, con todos los requisitos 
necesario^: no le qi^eda más recurso que vivir en paz 
sobre sus laureles Conyugales: »Otium cum digni-
tate.» 

—Señor abad, a&adió Rene de Maugis, el caso es' 
vakíi dificultoso de lo que podéis suponer. Sois vos mis
mo el que habéis casado á la persona que os pide con
s t o . 

—Yo? 

—Sí. No reconocéis á,M. Della Porta? 
Relié designaba al banquero, en quien Don Luigi 

ocupado en su consulta teológica, mt htM» repara
do aun. 
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me quitaron las ganas de liacerle dafio. Escapé riéndo
me de la equivocación del pobre hombre. 

—No se apercibió á» nada? preguntó Eeré de 
Maugis. 

—Si tal, se apercibió de algo, pero ya estábamos le
jos. Además, antesde que los guardias nacionales sor
prendidos corriesen á las armas, se formasen y pudiesen 
darse cuenta de lo sucedido, pasaba el tiempo. Habría
mos podido atravesar la población de un lado al otro, 
antes de ser perseguidos seriamente. 

—Gracias sean dadas al cielo por vuestra íUiz eva
sión, mi querido coronel, d ĵo Rene, pero me parece que 
M. Della Porta no ha venido aqtií para oir narraciones 
novelescas; me había hablado de una consulta teológi
ca sobre.... 

—Sobre qué? preguntó Teresina. 
—Sobre el divorcio, señorita. 
—Cómo! Domenico, pensáis ya en divorciaros? dijo 

Mlle. Baür. 

—Ay! sí, suspiró el banquero; quisiera hacerlo inme
diatamente, no pienso en otra cosa. Pero no veo al 
eminente teólogo de que me había hablado M. de 
Maugis. 

—Trabiúa en la habitación inUiediata, dijo Teresina; 
vamos á decirle que «itre. 

Y abrió la puerta de la habitación diciendo: 

-*;* 


